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^ OB: S E G U R O S pt' 
Agencias en todas las provincias de Esoaña, Francia y Portugal. 

34 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS contra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 

I R'preseBUnto en Muróla, D. Prudencio Soler y Aceña, Val de San Juan 34. J 

Higiene para los gusanos de seda. 
LAS PASTILLAS RAUCHIER 

Ó JAPONESAS 
Son el mejor de los preservativos contra la viruela, que tanto daño viene cau­

sando estos últimos años al rico insecto de la seda y con ello á nuestros cosecheros. 
Se hallan de venta en la Fábrica de Sedas ée Espinardo á pesetas 1'5Ü la caja, 
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Coiisiones, Consipaciones, Tránsitos 
- f -— DESPACHOS DE ADUANA ——í-
Transportes terrestres y marítimos 
V I C E N T E R I P O L L P É R E Z 
— r A L I C A Í J T E ~ - ~ 

Debido & ¡a nueva combicacioa hecha 
coa mis agentes en B&^celona los seño 
res Busanya y C" , ofrizoo a mi ume-
rosa clientela el precio de 25 pesetas to­
nelada todu gasto, para el transporte de 
meroanoias de&do dumioilio aquella pla­
za & estación Alicante, siendo preciso 
para eho el que se euir«gue la carga á 
los referidos Sres. Busanya. 

Entre la muerte y la vida. 
Desearía encontr<>.r una expresión suflcit-n-

temeiite elocuente, que fue a capaz de demos­
trar la eterna graiitu.i, <Je que estoy piisrido 
por haber conservado la vida, después de ha­
ber sufrido horribles suplicios qu<' me tubie-
ron postrado eu coma, üs bien sitbidti que las 
enfermedades que tienen su «rixen i n los lu-
testiiiot«on siempre de carácter gravísimo, 
s»bre todo cuando ellas e maiiitiestan con 
cólieog y diarrea (flujon de vientre líquido); 
pues bien, el que suscribe debpucs de 8 meses 
de estar sometido & rigurosa < îeta, poique 
iadependieate de las cólicas, tenia vómitos, 
agudos dolores en la cabeza, y abatimiento 

fgeneral de fuerzas físicas; luchando ya entre 
a muerte la vida, desanimado de médicos y 

medicinas so decidió a tomar las pildoras an­
tidispépticas dtl Ur. Hcinzelmann. 

Hablar de estas píl loras, es proclamar un 
milagro; pues dos horas después de haberme 
administrado 1»8 dos primeras pildoras Hein-
Eelmann, quedé convencido de que éste era 
el_ remedio que iba á curarme, y gracias á 
Dios, asi sucedió. Empecé á sentir mejorías 
dia á día y |¡oeo á poco experimentaba ma) o-
res deseos de comer, desapareciendo como 
por encanto y para siempre dolores, vómitos 
y flujos. 

Después de lo expuesto ¿Que podría decir 
délas Pildoras Antidisp^pticas del Dr. Heín-
zelmann? ¡Que son divinas! y únicas en &u 
especie y que no d. ben dejar de experimen­
tar las los enfermos del estómago c intetitinos. 
—Manuel Nnscimrnlo.—SaladeristaRio Gran-
dense (fírma legalizada). g 

De venta en todftS las principales far­
macias. 

Precio del frasco; 3'90 ptas. Ageate 
en Muróla, A, Bmú Saiquer, Pina» ¿e 
BsB Bartolomé. 

C P S T U « E ^ A - - Se ofrece á domi­
cilio para ropa blanca y de color á pre 
oioa módicos. Se plancha con brillo. 

Darán razón, calle San Ginés, 22, pre­
guntando por Juana Martínez. 

AZULEJOS 
Y P A V I M E N T O S 
Mosaicos hidráulicos de las principa-

es fábricas de Alloante y Cartagena. 
Losetas encarnadas de todas clases y 

otros varios artlouios para obras. 

Emilio Girones 
FRENERIA, 35.-MÜRCIA. 
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(iiiio (¡Éico OrgáÉo 
Se expenden en la Fábrica de la Pa­

loma, carretera de Málaga, número 14. 
—ALMERÍA. 

Marcas. Pesetas. Kilos. 

KE 15 ptas. 100 
KKK 20 id. id. 

Para pedidos é informes, Sres. Roldan 
y García, en la misma fábrica. 30-23 

Se abre al pQblIco 
la nueva Oarniceria de la calle de Cade­

nas número 2. 
Carne de cordero superior y macho á 

los precies corrientes y se g>^rautiza el 
peso. 

Horas de venta: desde las cinco de la 
mañana á las diez de la noche. 

CADENAS, 2. 8 - 7 

La verdad en chocolates 
elaborados á brazo por JOSÉ ANTONIO 
CESDAN, en piedra, para las personas 
que sepan distinguir lo que son chocola­
tes. 

Precios: desde I peseta en adelante, 
se hacen tareas de encargo y so trabaja 
á domicilio. 
Calle de Madre de Dios, núm. 9 
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NOMASCHfiÑTcHES 
El especialista, únioo en su clase, tan 

conocido en esta ciudad y en la de Car 
tagena, que oon tanta éxito viene com­
batiendo la plaga de tan molestos inseo 
tos, se ofrece al públioo murciano segu­
ro que lo ha de agradecer. 

Darán razón en el almacén de made­
ras Bitaado en Santa Ealalí». 

¡¡¡VIVA ESPAÑA!!! 
Deade esta mañana á las ocho, han 

quedado rotas las relaciones entre Es­
paña y los Estados Unidos: se consu­
mó el atentado. 

Eu fistas circunstancias tan difíci­
les «e impone la sinceridad, siquiera 
por !o mucho que puede contribuir á 
saivarcos. 

Vivimos en una atmósfera de men­
tiras y de convencionalismos que han 
enervado el espíritu piiblico y nos 
pueden conducir al extremo mas la­
mentable y angustioso; á que se pier­
da la fé. 

Temen a'gunos—y deseamos que se 
equivoquen—que la mayoría de los 
hombres que rigen nuestra sociedad 
política y civil, no respondan á las 
exigencias imporiosas que Ja actual 
situación reclama: temen—¿^ qué no 
decirlo claramente?-que no cumplan 
con sus deberes de patriotismo. 

Por todas partes se respira la descon­
fianza, la desilusión, el egoísmo mas 
refinado. 

Cuando la patria esíJi amenazada da 
tan graves peli|fros, no vemos á todos 
esos hombres en los puestos que les 
designa su significación social. 

Veremos si el patriotismo todo lo 
purifica y enaltece. 

Del pueblo nob!e y generoso brotan 
con hermoso ejemplo de vigor los sen­
timientos patrióticos. 

Ei pueblo que dá sus hijos para que 
mueran en la manigua y se sepulten 
en la inmansa soledad de los mares; 
ese pueblo tan inagotable en sacrifi­
cios, siente los dolores de la patria y 
acude voluntario 1. defender la madre 
ultrajada y el honor heredado. 

Pero el pueblo quiere y con razón, 
que los demás ofrezcan igual ejemplo 
de amor á España y pspera actos de 
meritoria y ejemplar enseñanza, en 
los que deben y pueden darlos, sin 
otros estímulos que los de la propia 
conciencia. 

Hemos llegado ya á los actos para 
olvidar las palabras. 

Se ha abierto una suscripción nacio­
nal para defender la patria. 

Acuden en primer término los em­
pleados de 4ó 6 milrs., con un día de 
haber, privándose seguramente de lo 
que necesitan; acudirán también mu­
chos pobres, manifestando con un 
verdadero sacrificio, los sentimientos 
de su corazón ¿qué van á hacer los 
demás? 

Esta es la pregunta que circula por 
centros y reuniones, en donde ince­
santemente se habla tan solo del con-
fl cto del dia. 

Nosotros, que nunca excitaremos el 
odio de clases, creemos que todos 
cumplirán con su deber y el sacrificio 
será una gallarda demostración del 
mas sincero patriotismo. 

Pero es preciso levantar el espíritu 
público de la postración en que se en­
cuentra sumido; es preciso que surjan 
los hombres que la sociedad necesita 
para salvarse; es preciso preparar la 
regeneración, por si Dios quiere que 
nos salvemos. 

Urge que todos den el ejemplo; los 
de arriba sin egoísmos, los de abajo 
con sensatez y oon brios para impo­
ner, si necesario fuera, las soluciones 
salvad'>ras que más convengan. 

Es preciso, sí; es preciso pensar y 
sentir con sinceridad, aunque con ello 
se sufran disgustos y contrariedades; 
salgamos alguna vez de los convencio­
nalismos que nos han postrado y aba­
tido. 

En todas partes se oyen frases de 
decaimiento, se respiran temores de 
fracasoy de angustiosa incertidumbre, 
y la patria exige fó en Dios para de­
fenderla y firme decisión para mante­
ner la honra. 

Si no se revela ahora la indomable 
fiereza de nuestra raza, estamos per­
didos para siempre; nos arrollará 
aquella infame nación americana, se­

remos el ludibrio del mundo y perece­
rán en nuestras manos Iss glorias in­
marcesibles con que ha honrado Es­
paña la historia universal. 

Y el patriotismo, la serenidad, el 
verdadero valor, se revelan con actos, 
con sacrificios y con abnegación. 

Cien mil madres Ucrania muerte de 
cien mi! soldados españoles que han 
'lado su vida en I uba por el honor de 
estanacioD; hay alií otros cien mil 
dispuestos á realizar el mismo heroico 
s&crificio; nuestros msHPoa bascati en 
Jos mares la victoria ó la muerte hon­
rosa ¿que hacemos los demás que aquí 
quedamos gozando (mientras ellos su­
fren y mueren) de la tranquilidad del 
hogar y del dulce amor de la familia? 
¿que menos podemos hacar que dar 
cusnto tengamos para que no carez­
can de balas, en la heroica lucha por 
la defensa de la patrit? 

Pensemos en ellos; pensemos en 
nuestros hermanos, en nuestro ejér­
cito, en nuestra marina, en nuestra 
bandera ultrajada, en nuestra madre 
dolorida por insultos que es preciso 
lavar con la sangre de nuestros ene­
migos. 

Guerra á muerte, sin componendas; 
guerra con todos sus horrores y extra­
gos antes que vivir sin honor; guerra 
incesante en defensa de la propja ma­
dre, que ¡a queremos limpia de toda 
mancilla. 

Todo el que pueda físicamente debe 
vivir preparado para empuñar les ar­
mas; todo el que tenga dinero debe 
darlo; el que posea una alhaja que la 
venda cuando sea necesario y entre­
gue á la patria lo qua pueda obtener 
por ella; si fuere preciso se venderán 
los copones de las catedrales para de­
fender el honor de España. 

Ya lo ha dicho el Obispo de la Ha­
bana. 

Aqui ya no debe haber mas que es­
pañoles. 

Los republicanos han tomado el 
acuerdo de apoyar al gobierno mien­
tras dure la guerra. Los aplaudimos 
de todo corazón: no pueden negar 
que son españoles. 

Los carlistas harán lo mismo y me­
recen iguales elogios. 

Cesen nuestros disturbios, nuestras 
enemistades locales, nuestros odios 
de campanario; después que pisemos 
la bandera yankie, resolveremos «n-
tre nosotros esas miserables cuestio­
nes. 

Guerra contra nuestros enemigos; 
favor ala noble España; sangre para 
lavar las ofensas hechas á nuestra pan­
dera, dmero para pólvora y balas, 
un ón de todos los españoles como un 
solo hombre y serenidad y valor hasta 
morir ó vencer. 

Quien saba si Dios, al contemplar 
el hermoso espectáculo que deba ofre­
cer la nación española en las presen­
tes circunstancias, nos concederá en 
su ÍD finita misericordia la salvación 
que anhelamos; y entonces diremos 
que la guerra nos ha unido y dignifi 
cado, y que gracias á ella y á nuestra 
abnegación, hemos podido redimirnos 
de pasadas y grandes culpas. 

¡Que grande es Dios! 
¡Viva España! ¡Viva el ejército! ¡Vi­

va la marina! 

El batallón provincial de Murcia, 
murió en los muros de Zaragoza, de­
fendiendo la integridad de la patria, 
cuando luchamos frente ai genio mili­
tar de este siglo. 

La provincia de Murcia, tiene que 
dejar su nombre muy alto y muy dig­
no en las presentes circunstancias. 

Que el pueblo vea á los hombres que 
le dirigen, en sus puestos de honor, 
sin vacilaciones ni abatimientos. 

La provincia de Murcia quedará co­
mo siempre, en el lugar que exige su 
tradición y su honor. 

i la Infantería de Marina 
El embajador de España en París 

ha dirigido al ministro de Marina el 
siguiente telegrama: 

«Recibo el siguiente •;telegrama de 
To on que me apresuro á comunicar 
áV.E.: 

«Los tenientes y subtenientes de la 
cuarta brigada de Marina, reunidos 
con motivo de la recepción de la pro-
inp(Hon última, envian al cuerpo de 
lafsnteria de Marina española el tes­
timonio de su viva admiración y de­
seos ardientes de éxito en la guerra 
qu'3 los fi ibu«t*»ros acDericanos qu'e-
ret) imponer á España.»—León y Cas-
tilo. 

Eu contestación se te'egrafió á nues­
tro representante en Francia lo si­
guiente: 

«Ruego á V. E. so sirva transmitir 
á los tenientes y subtenientts cuarta 
brigada Marina la expresión de grati­
tud de la Infantería de Marina de Es­
paña por su entusiasta saludo.» 

LOS RESTOS DEL "MAINE,, 
Intento de voladura. 

En carta que recibimos de ¡a Haba­
na se nos da cuenta de un hecho que 
las autoridades han procurado mante­
ner oculto y que la censura no permi­
tió telegrafiar. 

Pocos dias después de haber sido 
negada á los marinos yack «es la auto­
rización que solicitaron para volar los 
restos dai «Maine», varios jóvenes 
americanos pretendieron realizar por 
su cuenta aquella hazaña. 

Afortunadamente fueron sorprendi­
dos á tiempo de impedir que llevaran 
á efecto su propósito. 

En los botes que tripulaban los atre­
vidos jóvenes se encontraron tres bom­
bas de dinamita y gran cantidad de 
estopas embreadas. 

Los criminales fueron reducidos á 
prisión; pero como todos resultaron 
ser ció dadanes americanos, no cabe 
duda de que el cónsul Lee se encar-

f aría, antes de abandonar la Isla, de 
acer que el general Blanco los pu­

siera en libertad. 
El acto de audacia intentado por 

esos jóvenes demuestra hasta qué pun­
to se consideraban los americanos en 
situación de cometer las mayores atro­
cidades, por contar de antemano con 
la más absoluta impunidad. 

loticias generales 
Revista de fuertes. 
Escriben de Valencia: 
«Por orden superior hoy se ha mar­

chado el comandante general de in­
genieros D. Eduardo Danis alas pla­
zas de Alicante y Cartagena con ob­
jeto de revistar aquellos fuertes. 

Le acompañan el comandante de 
artillería Sr. Recacho y su ayudante 
el capitán Sr. García O tra.» 

Noticias de Orí huela. 
En breve se unirá con los indisolu­

bles lazos del matrimonio la bella y 
simpática señorita D." Antonia Her­
nández, con D. Ángel Sánchez, comer­
ciante de esta plaza. 

—El último domingo á Ia?¡ siete de 
1 a noche, tuvo lugar en el Ateneo de 
San Luis Gonzaga la conferencia da­
da por nuestro amansísimo Prelado, 
que fué desarrollada con tal maestría 
y abundancia de pruebas y conside­
raciones, que arrancó del ilustrado y 
numeroso concurso calurosos y uná­
nimes aplausos. 

—Por la empresa taurina de esta 
plaza de toros, se vienen haciendo to­
da clase de preparativos para las próxi­
mas corridas de la feria que tendrán 
lugar los días 14 y 15 del próximo 
Agosto. 

—Desde hace a'gunos días se en­
cuentra enfermo, aunque no de cuida­
do, nuestro querido amigo D. Francis­
co Brú, dueño del coche diario de Ori-
huela á Murcia y viceversa. 


